Estrategias 


y 
Probabilidades de Loterías 


LOTO 6 49 / Estrategia 


La estrategia al jugar la loto 6 49 incluye tres aspectos básicos: 
«Selección de los números. 
.Combinación de dichos números. 
.Elección del momento adecuado para jugar. 
Por el momento vamos a hablar sobre la selección de los números. 


Los números se elegirán teniendo en cuenta el grupo a que pertenecen. Estos 
grupos incluyen números pares, impares, grandes, pequeños y consecutivos. 


También es importante conocer que aspectos han de evitarse al seleccionar 
los números. Estas son algunas sugerencias que le ahorraran mucho dinero al jugar 
el loto: 


Evite jugar números extraídos automáticamente por la maquina del puesto de 
lotería. 


Evite combinaciones que hayan salido anteriormente. 
No juegue seis números consecutivos. 


Impida que todos sus números pertenezcan al mismo grupo numérico (todos 
dígitos, todos impares, etc.) 


Evite que todos sus números sean múltiplos entre si (3, 6, 9, 12, 24,36) 
Evite jugar las mismas terminaciones numéricas (2, 12, 22, 32,42) 


Evite cualquier patrón al llenar los tickets de apuesta (todos los números en la 
misma línea horizontal) 


Evite que la mayoría de sus números sean pequeños (menores de 30) 


La selección de números es uno de los aspectos vitales para incrementar las 
probabilidades de ganar. 


En el encontrara elementos que le permitirán: 
Entender las probabilidades del juego. 
Escoger los números con mas probabilidades de ganar. 


Conocer que números no han de ser jugados en un momento determinado. 


Identificar la distribución de los grupos numéricos. 
Detectar patrones en la salida de los números. 
Conocer sus ciclos de buena suerte. 
Loto 6 49 / POSIBILIDAD vs. PROBABILIDAD. 


Existe una diferencia marcada entre la posibilidad y la probabilidad de ganar 
el loto, aunque habitualmente se manejan estos dos términos como si significaran lo 
mismo. 


La posibilidad de ganar el loto pertenece al reino de nuestros sueños, esta en 
el futuro, es algo que acariciamos en nuestra imaginación sin que nos lo creamos. 


La probabilidad de ganar el loto es algo tangible y pertenece al presente. 
Puede ser calculada y adecuada a nuestras elecciones para convertirse en realidad. 


En mi sistema de juego, siempre hablare de la segunda, tanto a favor como 
en contra. Una vez que se habitúe a pensar y jugar así, se convertirá en un jugador 
racional, y en consecuencia en un ganador. 


El primer aspecto a tener en cuenta, a pesar de su simplicidad es 


LO MÁS PROBABLE OCURRIRA CON MAYOR FRECUENCIA. LO MENOS PROBABLE 


RARAS VECES OCURRIRA. 


De aquí se desprende otra regla aparentemente obvia, pero que muchos 
infringen al jugar 


MIENTRAS MAYOR SEAN LAS PROBABILIDADES A NUESTRO FAVOR, MAS FACIL 
SERA GANAR 


MIENTRAS MENOR SEAN LAS PROBABILIDADES A NUESTRO FAVOR, MAS DIFICIL 
SERA GANAR 


Esto parece un enunciado de sentido común, pero cuando veamos el análisis 
del juego, entonces podremos preguntarnos por que tantos jugadores derrochan su 
dinero apostando contra ellos mismos. 


Hay dos elementos básicos a tener en cuenta en juego: 


1. La amplitud del campo numérico de donde se seleccionan los números, es 
decir, puede ser de 49, 54, 35, etc. En nuestro caso se trata de 49 números. 


2. La cantidad de números que se seleccionan para hacer la apuesta, que 
puede variar desde 6 hasta los 49 números. 


El adecuado manejo de estos dos elementos básicos, determinara la calidad 
de nuestro juego y nuestra precisión para acertar la combinación ganadora. 


Así se puede decir que mientras mayor es el campo numérico en el que 
estamos apostando, menores son las probabilidades de ganar premio alguno. 


Es decir, no es lo mismo jugar la loto 6 49, que jugar el Euromillón. Es mas 
fácil acertar un premio de primera categoría en la loto 6 49, que en el Euromillón. 


También, diremos que mientras más números se apuesta, mayor es la 
probabilidad de ganar un premio. 


Esto tiene la limitación del presupuesto que se haya asignado el jugador, y es 
aquí donde es de extrema importancia saber que números jugar, cómo combinarlos 
de forma optimizada y cuándo jugar. 


Por ejemplo, veamos la probabilidad en contra de acertar un premio en el loto 
6/49, dado que apostemos solo con 6 números: 


. De acertar los seis números (1 contra 13, 983,816) 
. De acertar cinco números (1 contra 54,200) 

. De acertar cuatro números (1 contra 1032) 

. De acertar tres números (1 contra 57) 


Esto traducido a dinero significa que para acertar un premio de primera 


categoría (acertar los seis números), sin optimizar la selección numérica, el jugador 
tendría que gastar 13, 983,816.00€ apostando, si el valor de la apuesta fuera de 1€, 
y la mitad, si el valor fuera de 0.50€. 


Si añadiéramos un número y en vez de seis, jugáramos siete números, la 
probabilidad en contra de acertar los seis números se vería reducida a uno en 1, 
997,668. Seleccionando ocho números sería de uno en 499,422, y con 12 números 
en juego, la probabilidad disminuiría hasta uno en 15,134. 


Como se observa, al añadir mayor cantidad de números a la apuesta, la 
probabilidad a nuestro favor se incrementa, pero hay que saber cuántos y que 
números añadir. No se deben jugar los números indiscriminadamente... 


Con el juego sistematizado que propongo, el jugador reducirá el impacto del 
azar, realizará combinaciones con garantías de premios mínimos, y sacará mayor 
rendimiento de cada apuesta que haga. 


Loto 6/ 49.Sistemas combinatorio 


Loto 6/49.Sistemas combinatorio: llámese así a la forma selectiva de agrupar 
los números escogidos por usted. 


Existen tres tipos de sistemas que incrementan dramáticamente la 
probabilidad de ganar premios al jugar. 


1. Sistema Combinatorio Proporcional. 
2. Sistema Combinatorio Total. 
3. Sistema de Número Fijo. 


Estos sistemas utilizan combinaciones matemáticamente establecidas. Los 
números se asocian de manera óptima para garantizar determinados premios. 


Con el Sistema Combinatorio Proporcional se combina un gran grupo de 
números. Este sistema ofrece una garantía mínima de premios si alguno de los 
números ganadores esta entre los seleccionados en la combinación. 


En el Sistema Combinatorio Total se efectúan todas las combinaciones 
posibles para los números escogidos. Garantiza el primer premio más otros premios 
adicionales, cuando los números ganadores están entre los escogidos.Combinar 
pocos números puede resultar muy caro. 


El Sistema de Numero Fijo repite el mismo número en todas las 
combinaciones. Este número ha de ser escogido cuidadosamente. La garantía de la 
combinación se determina en función de si resulta ganador el número fijo. Es el 
sistema más económico. 


Es importante señalar que ninguno de estos sistemas seleccionará sus 
números. Estas combinaciones garantizarán premios siempre y cuando en ellas se 
encuentren números extraídos como ganadores. 


Usted puede decidir utilizar uno u otro sistema en dependencia de los 
números que escoja y de su presupuesto. 


Jugar en grupos es divertido. Gana el loto con más facilidad 


Jugar en grupos tiene ventajas y desventajas, al igual que cuando se juega 
en solitario. 


No tener que compartir el premio con nadie es una ventaja, pero asumir todo 
el riesgo y la inversión es una desventaja importante. Esto sucede cuando se juega 
en solitario. 


Tener la posibilidad de ganar cientos de miles de dólares, incluso millonees 
con una inversión y riesgo mínimos, es una de las mayores ventajas de jugar en 
grupos. 


Estas son algunas sugerencias a tener en cuenta cuando se juega con otros: 


1. Considere el tamaño del grupo (generalmente entre 10 y 20 personas), la 
cantidad de dinero que cada miembro quiere aportar y la frecuencia con que jugara 
el grupo. 


2. Una persona debe encargarse de la contabilidad, otra de la parte técnica 
correspondiente a la selección y combinación de los números y otros de la compra y 
llenado de los boletos. 


3. Es importante escribir un contrato firmado por todos, donde se describa 
como se distribuirá el pago de los premios, que cantidad se asignara para reinvertir 
en el juego, y otros imprevistos, como por ejemplo la salida de uno o varios 
miembros del grupo. 


4. Deben conservarse todos los boletos jugados y establecer total 
transparencia en la contabilidad y manejo del dinero. 


5. Deben contar con un asesor legal a efectos de esclarecer las consecuencias 
contributivas que pueda tener el ganar grandes premios (primera categoría 
fundamentalmente). 


6. El grupo tendrá un nombre legalmente establecido, y debe quedar claro 
quien se responsabilizara en cobrar los premios y las consecuencias fiscales que 
puedan derivarse de ello. 


Les mostrare combinaciones con garantías mínimas de premios de primera y 
segunda categoría, diseñadas para ser jugadas en sindicatos debido a su elevado 
coste. 


De esta manera usted invertirá su dinero teniendo en cuenta un riesgo 
calculado. 


Tácticas de juego. Como jugar loto 6/ 49. 


Tácticas de juego: una vez seleccionados los números y establecidas las 
combinaciones pertinentes, existen dos formas básicas de abordar el juego. 


1. Juego Pasivo: Consisten en jugar cada vez los mismos números y 
combinaciones. Esta forma de jugar asume que en determinado momento la buena 
fortuna hará coincidir nuestros números con los premiados. En este caso el jugador 
pierde todo el control y su tarea se limita simplemente a esperar de forma pasiva a 
que le sonría la dama de la fortuna. 


2. Juego Activo: Consiste en observar regularmente los patrones numéricos 
ocultos dentro del azar. Llevar un registro de los ciclos de suerte y sus resultados. 
Adaptar la selección y combinación de los números a los factores anteriormente 
citados. Establecer una forma de juego progresiva en cuanto al número y calidad de 
las combinaciones a jugar. Cuantificar el riesgo asociado a la apuesta, así como el 
beneficio a obtener. 


Este tipo de juego esta basado en un estudio minucioso de las series 
numéricas a corto, mediano y largo plazo. 


Leyes de Juegos al Azar 


Los sistemas han sido creados para defenderse mejor en los juegos de Azar. 
Generalmente un sistema es para trabajar con él y desarrollar una técnica que le 
permita ganar más fácilmente y no exponer a ciegas el capital disponible. 


Los sistemas son necesarios para encaminar mejor una táctica ganadora. 


En los sistemas se aplican leyes fundamentales que hacen que el juego, si 
bien sigue siendo AZAR, no lo sea tanto. 


Estas leyes son: La Ley del Tercio, La Ley de las Probabilidades y La Ley de 
los Grandes Números. 


Si Usted se introduce en el fascinante mundo de los sistemas es probable que 
cuando juegue deje de cruzar los dedos y se ponga a cruzar los brazos. El azar 
favorece siempre a una mente preparada 


La ley del Tercio 


Dice que sobre un total de números posibles de salir. Un tercio no saldrá 
nunca. Un tercio saldrá una sola vez y un tercio se repetirá aproximadamente una o 
más veces, en desmedro de aumentar la cantidad de ausentes. 


Si observamos un bloque de 37 números salidos, vemos que no han salido 
los 37 números del cilindro, sino sólo dos tercios de los mismos, mientras que el 
tercio restante permanece ausente. El promedio teórico de números aparecidos en 
una ronda de 37 bolas es de 23,574 números. 


Si observamos millares de partidas y hacemos una estadística en la que 
aparezcan señaladas por medio de columnas las veces en que un número ha salido 
23 veces, 24 veces, 22, 21, 25.... en definitiva veremos que por la zona cercana al 
23,5 (23 y 24) se nos forma una especie de pirámide o pico es donde se acumulan la 
mayor parte de los bloques de 37, en definitiva, en una zona cercana al promedio 
teórico de 23,5. 


Hemos dicho antes que si profundizamos con una considerable precisión 
matemática en el estudio de la Ley del Tercio, podemos encontrar aquellos métodos 
que nos permitan extraer ventaja frente a la ruleta. Pero antes de entrar en los 
detalles sobre este particular, hemos de hacer un apunte acerca de la denominación 
de la mencionada Ley. Sólo es válida -si entendemos la denominación Ley del Tercio 
de una forma estrictamente literal- para partidas de 37 bolas salidas. Para un 
número superior, la ley del tercio deviene impropia, debiendo hablarse en una 
terminología más apropiada de frecuencia promedio de los números salidos. 


La ley del 111 


En 3 generaciones de 37 bolas teóricamente salen todos los números, salvo 1 
o 2, que pueden negarse a veces mucho tiempo. 


Ley de las Probabilidades 


La probabilidad de un cierto suceso es la relación que existe entre el número 
de sucesos esperados (también llamados "favorables") y el número total de sucesos 
posibles. 


En muchos de los eventos que ocurren en la vida diaria no pueden ser 
predichos con exactitud desde antes por diversas razones, pues la mayoría de los 
hechos están influidos por factores externos. Además, existen aquellos sucesos que 
están directamente influidos por el azar, es decir, por procesos que no se está 
seguro de lo que va a ocurrir. Sin embargo, la probabilidad nos permite acercarnos a 
esos sucesos y estudiarlos, ponderando las posibilidades de su ocurrencia y 
proporcionando métodos para tales ponderaciones. 


Precisamente, algunos de esos métodos proporcionados por la probabilidad 
nos llevan a descubrir que algunos sucesos tienen una mayor o menor probabilidad 
de ocurrir que la ponderación asignada a través del sentido común. Nuestros 
sentidos, la información previa que poseemos, nuestras creencias o posturas, 
nuestras inclinaciones, son algunos de los factores que intervienen para no 
permitirnos hacer ponderaciones reales y sistemáticas. La probabilidad nos permitirá 
estudiar los eventos de una manera sistemática y más cercana a la realidad, 
retribuyéndonos con información más precisa y confiable y, por tanto, más útil para 
las disciplinas humanas. 


Análisis combinatorio 


En ocasiones el trabajo de enumerar los posibles sucesos que ocurren en una 
situación dada se convierte en algo difícil de lograr o, simplemente, tedioso. El 
análisis combinatorio, o cálculo combinatorio, permite enumerar tales casos o 
sucesos y así obtener la probabilidad de eventos más complejos. 


En el caso de que existan más de un suceso a observar, habría que contar el 
número de veces que pueden ocurrir todos los sucesos que se desean observar, para 
ello se utiliza el principio fundamental de conteo: 


Si un suceso se puede presentar de n; formas, y otro se puede presentar de 
nə formas, entonces el número de formas en que ambos sucesos pueden presentarse 
en ese orden es de n;,:n». 


En otras palabras, basta multiplicar el número de formas en que se pueden 
presentar cada uno de los sucesos a observar. 


Este principio nos remite automáticamente al factorial de un número natural, 
que se puede pensar como una función con dominio los números naturales junto con 
el cero y condominio los números naturales. El factorial de un número n, denotado n!, 
se define como: 


ala- Di- 221 sir >i 
l sx=i 
Ahora, n es muy grande el proceso de cálculo se vuelve tedioso y muy 


cargado, incluso para una computadora, por lo que se utiliza la aproximación de 
Stirling a n!: 


ala laa a? e” 


donde e»2.71828..., que es la base de los logaritmos neperianos. 


En Excel existe la función FACT(n) que calcula el factorial de un número entero no 
negativo n. 


En el análisis combinatorio se definen las permutaciones, con o sin repetición, y las 
combinaciones. 


Permutaciones con repetición 


Las permutaciones son también conocidas como ordenaciones, y de hecho 
toman este nombre porque son ordenaciones de r objetos de n dados. En este curso 
las representaremos como OR," ó ¡OR;. 


Por ejemplo: Sea A=Xa,b,c,d), ¿cuántas "palabras" de dos letras se pueden 
obtener? 


Se pide formar permutaciones u ordenaciones de 2 letras, cuando el total de letras 
es 4. En este caso r=2 y n=4. 


Las "palabras" formadas son: aa, ab, ac, ad, ba, bb, bc, bd, ca, cb, cc, cd, da, db, 
dc, dd. En total son 16. 


En general, si se toman r objetos de n, la cantidad de permutaciones u 
ordenaciones con repetición obtenidas son: 


OR, =nOR =n" 
Permutaciones sin repetición 


En este caso, a diferencia del anterior, se realizan ordenaciones de r objetos 
de n dados atendiendo a la situación de cada objeto en la ordenación. Su 
representación será P,' Ó nP.. 


Por ejemplo: Sea el mismo conjunto A={a,b,c,d}, ¿cuántas ordenaciones sin 
repetición se pueden obtener? 


Lo que resulta es: ab, ac, ad, ba, bc, bd, ca, cb, cd, da, db, dc. Son 12 en total. 
En general, si se toman r objetos de un total de n, la cantidad de permutaciones 


al 


=p)! 
Po =P, = (a ril 


El Excel cuenta con la función PERMUTACIONES(n,r) que realiza el cálculo. 


Combinaciones 


Es una selección de r objetos de n dados sin atender a la ordenación de los 
mismos. Es decir, es la obtención de subcojuntos, de r elementos cada uno, a partir 


A 


z oaia L F 
de un conjunto inicial de n elementos. La denotaremos con C,', nCr Ó 


Por ejemplo: Si tomamos el mismo conjunto A=Xa,b,c,d)», ¿cuántos subconjuntos 
de 2 elementos cada uno se pueden obtener? 


Haciéndolos se obtienen: {a,b}, {a,c}, {a,d}, {b,c}, {b,d}, {c,d}. Son seis los 
subconjuntos. 


En general, si de n objetos dados se hacen combinaciones de r objetos cada una, el 
número de combinaciones obtenidas son: 


A _ a Dear + al 


r rl rlia- r]! 


En Excel la función COMBINAT(n,r) calcula las combinaciones de n objetos tomando r 
de ellos. 


Eventos 


Cuando se realiza un experimento, que es cualquier proceso que produce un 
resultado o una observación, se van a obtener un conjunto de valores. A este 
conjunto de valores que puede tomar una variable se le denomina espacio 
muestral. 


Por ejemplo: Si se tiene un dado cualquiera, el espacio muestral (EM) es 
EM=41,2,3,4,5,67. 


Si existen más de una variable, el espacio muestral está formado por las 
combinaciones de valores de cada una de las variables. 


Si tomamos un subconjunto cualquiera del espacio muestral tenemos lo que 
se denomina un evento, y si éste consta de un solo elemento entonces es un 
evento elemental. 


Como se puede uno imaginar, existen eventos que siempre, no importa el 
número de experimentos o su situación, ocurren, y en cambio existen otros que 
nunca ocurren. Los que siempre ocurren son los eventos seguros, y los que nunca 
son los eventos imposibles. 


Sin embargo, no todos los resultados son al azar, pues si un experimento es 
cualquier proceso entonces los resultados pueden tomar cualquier tipo de valor. Por 
esta razón, se define como experimento aleatorio al proceso en el que se pueden 
predecir con certeza la ocurrencia de sus eventos, con excepción del seguro o del 
imposible. Hay que hacer la observación que esta definición habla en términos 
generales y no especificamente sobre algún experimento en particular. 


A aquélla variable que está asociada a un experimento de este tipo se le 
denomina variable aleatoria. 


En cambio, a un experimento no aleatorio se le denomina experimento 
determinístico. 


Cuando hablamos de varios eventos dentro del mismo experimento se pueden 
dar varios casos. 


Si dos o más eventos no pueden ocurrir simultáneamente, se llaman eventos 
mutuamente excluyentes, es decir, que la intersección de ambos eventos es vacía. 


Por otro lado, en ocasiones un evento o más eventos dependen de otro 
evento previo, es decir, un evento A ocurre dado que ocurrió un evento B. Si existe 
este tipo de relación entre eventos se dice que son eventos dependientes o 
condicionados (el evento A depende del evento B, o el resultado del evento A está 
condicionado al resultado del evento B). Por otro lado, si no existe tal relación entre 
eventos se dice que son eventos independientes. Los criterios de dependencia o 
de independencia se definirán más adelante, en términos de probabilidad condicional. 


Probabilidad de eventos 


Para calcular la probabilidad de eventos es necesario que éstos se comporten 
de una manera más o menos estable. Precisamente, se echa mano de la 
regularidad estadística, que es la propiedad de los fenómenos aleatorios, y que 
consiste en que al aumentar el número de repeticiones de un experimento en 
condiciones prácticamente constantes, la frecuencia relativa de ocurrencia para cada 
evento tiende a un valor fijo. 


Sin embargo, al momento de definir la probabilidad de un evento podemos tomar 
en cuenta los siguientes criterios: 


La probabilidad subjetiva de un evento se la asigna la persona que hace 
el estudio, y depende del conocimiento que esta persona tenga sobre el tema. 
Precisamente por su carácter de subjetividad no se considera con validez 
científica, aunque en la vida diaria es de las más comúnes que se utilizan al 
no apoyarse más que en el sentido común y los conocimientos previos, y no 
en resultados estadísticos. 


2. La probabilidad frecuencial de un evento es el valor fijo al que tienden las 
frecuencias relativas de ocurrencia del evento de acuerdo a la regularidad 
estadística. Esta definición sería la más real, pero proporciona probabilidades 
aproximadas, es decir, proporciona estimaciones y no valores reales. Además, 
los resultados son a posteriori, pues se necesita realizar el experimento para 
poder obtenerlo 


La probabilidad clásica de un evento E, que denotaremos por P(E), se 
define como el número de eventos elementales que componen al evento E, 
entre el número de eventos elementales que componen el espacio muestral: 


número de eventos elementales del evento E 
PEJS 


número de eventos elementales del espacio muestral 


Es la definición más utilizada porque supone de antemano, y se necesita 
como requisito indispensable, que todos los eventos elementales tienen la 
misma probabilidad de ocurrir. 


Axiomas de la probabilidad 


Recordemos primero que las frecuencias relativas de una distribución tenían las 
siguientes propiedades: 


Las frecuencias relativas son mayores o iguales que cero. 


1. 

2. La frecuencia relativa del espacio muestral es igual a la unidad. 

3. Si dos eventos son mutuamente excluyentes, es decir que no ocurren 
simultáneamente, entonces la frecuencia relativa de su unión es la suma de 
las frecuencias relativas de cada uno. 


Tomando en cuenta que la probabilidad de un evento, de acuerdo a la definición 
ya expuesta, es la frecuencia relativa cuando se aumenta el tamaño de la muestra, 
se tienen lo siguiente. 


Si E es un evento de un espacio muestra que S y P(E) es la probabilidad de E, 
entonces se satisfacen los axiomas de la probabilidad: 


1. O£P(E) £ 1. 
2. P(S)= 1. 
3. SiE;s, E2, ... , En son eventos mutuamente excluyentes, entonces 


H E 


PEU Eu uE) = ALUA | = PE.) = EP(E,) 


i=l i=l 


Con estos axiomas podremos tratar algunas de las propiedades de la 
probabilidad de eventos. 


Posibilidades y probabilidades 


Se habla muy comúnmente en sitios de apuestas, como en las autódromos o 
hipódromos, de que "las apuestas a tal o cual participante es de x a y", es decir, que 
las posibilidades de que gane es de x a y. Esta manera de expresarse se refiere al 
uso de razones. 


En términos generales, la posibilidad de que ocurra un evento se determina 
mediante la razón de la probabilidad de que ocurra a la probabilidad de que no 
ocurra. 


Esto quiere decir que si la probabilidad de que un evento ocurra es p, 
entonces las posibilidades de que ocurra son x a y, es decir 


P 
l-p 


Tales que x y y son enteros positivos. 


Por ejemplo: Si se tiran dos monedas normales (no trucadas), la probabilidad de 
que las dos monedas caigan cara es de 1⁄4. Esto quiere decir si alguien apuesta a que 
las dos monedas no caen simultáneamente en cara, la posibilidad de ganar la 
apuesta es de 


es decir, 3 a 1. 


Hemos de considerar que si es mayor la probabilidad de que no ocurra un 
evento, entonces se acostumbra mencionar las posibilidades en contra del evento. 


Por ejemplo: Si se tira un dado no trucado, sabemos que la probabilidad de obtener 
un cuatro es */¿, es decir que la posibilidad de obtener un cuatro es de 1 a 6; pero se 
acostumbra decir que las posibilidades en contra, esto es, de no obtener un cuatro 
esde6bal. 


Inversamente, en el caso de tener las posibilidades de un evento, entonces es 
fácil obtener su probabilidad, pues si la posibilidad de un evento es de x a y, 
entonces la probabilidad p de que ocurra tal evento es 


x 


x+y 


Por ejemplo: En la Copa Mundial de Futbol Francia 1998 se decía que el equipo 
mexicano tenía una posibilidad de 1 a 75 de llegar a ser el campeón del torneo. 


Si se desea encontrar la probabilidad de que el equipo mexicano llegase a ser 
campeón, entonces se tiene que 


p= l =| = 0.01315789473684 
1+75 76 


es la probabilidad de que ocurriese el evento. 


Esto tiene la ventaja de que permite, en combinación con el tercer axioma de 
la probabilidad, medir la confiabilidad que tienen las opiniones de las personas sobre 
las posibilidades que le asignan a algunos eventos. Esto quiere decir que el cálculo 
de las probabilidades de dos eventos mutuamente excluyentes a partir de las 
posibilidades otorgadas de manera subjetiva resulta como un criterio de consistencia. 


Por ejemplo: Un criminólogo piensa que las posibilidades de que en la próxima 
semana la cantidad de delitos en una ciudad aumente con respecto a la anterior es 
de 5 a 2, de que sea la misma cantidad de delitos es de 1 a 3 y las posibilidades de 
que aumente la cantidad o sea la misma es de 7 a 4. 


Si se desea saber si son consistentes las probabilidades correspondientes habría que 
hacer los cálculos. 


Las probabilidades de aumente la cantidad de delitos, sea igual la cantidad de 
delitos, y de que aumente o sea igual la cantidad de delitos es, respectivamente, de 


5 1 T 


A 1+3 7+4 


5 1 20+% 27 
+ = = 


y dado que 74 28 28 (como son eventos mutuamente excluyentes) no es 
lo mismo que 7/11, entonces los criterios del criminólogo pueden ser cuestionados. 


Propiedades de la probabilidad de eventos no elementales 


Cuando se tienen eventos elementales no existe mucho problema en el 
sentido del cálculo de las probabilidades, pues basta con una contabilización o el uso 
directo del cálculo combinatorio. Pero en el caso de eventos no elementales, que 
son los compuestos por más de un evento elemental, el proceder de manera análoga 
resulta muy complejo y las operaciones pueden sobrepasar la capacidad de cálculo 
existente. Sin embargo, utilizando los axiomas de la probabilidad y las siguientes 
propiedades, se podrán expresar las probabilidades de estos eventos en términos de 
los eventos elementales que lo componen, siempre y cuando se conozcan las 
probabilidades de éstos. 


Veamos la probabilidad de una unión de eventos, la cual la podremos 
calcular de la siguiente manera: 


Propiedad 1. Si A y B son dos eventos, la probabilidad de que ocurra A o B 
es igual a la suma de las probabilidades de ocurrencia de A y de B, menos la 
probabilidad de que ocurran A y B simultáneamente. Es decir, 


P(AÈB) = P(A) + P(B) - P(ACB) 


Ahora, si el caso es que los eventos sean mutuamente excluyentes se tiene: 


Propiedad 2. Si dos eventos, A y B, son mutuamente excluyentes entonces 
la probabilidad de que ocurra A o B es igual a la suma de las probabilidades de 
ocurrencia de A y de B. Es decir 
P(AÈB) = P(A) + P(B) 

Otra propiedad que se deriva de las anteriores es cuando se busca la probabilidad del 
complemento de un evento E, que denotaremos como ~E: 

Propiedad 3. Si E es un evento y ~E su complemento, entonces 
P(~E) = 1 - P(E) 

Retomando los conceptos de eventos dependientes o condicionales, se va a definir la 


probabilidad condicional como sigue: 


Propiedad 4. La probabilidad de que ocurra un evento A dado que ocurrió el 
evento B (el evento A depende del evento B), denotado P(A|B), es: 


PANE) 
P(S] 


PAJB) = 


Hay que notar que esta propiedad no es conmutativa, situación que sí ocurre con la 
probabilidad de unión o la intersección de eventos, por lo que no hay que confundir 
P(AIB) y P(BIA). 


Finalmente, el criterio para la independencia de eventos queda como sigue: 


Propiedad 5. Dos eventos A y B son independientes si y sólo si 


P(A]B) = P(A) y P(BIA) = P(B) 


o, que es lo mismo: 


P(AGB) = P(A) : P(B) 


Cálculo de Probabilidades 


El cálculo de probabilidades nos permite saber de antemano con qué frecuencia 
saldrá un determinado número en una cierta cantidad de jugadas. Se obtiene a partir 
de una cierta fórmula, que consiste en dividir la cantidad de casos favorables por la 
cantidad de casos posibles. 


PROBABILIDAD=Casos favorables/Casos posibles 


La estadística, junto con la epidemiología, es un instrumento indispensable en 
el proceso de investigación en medicina. Formalmente, se puede clasificar la 
estadística en descriptiva, cuando se utiliza simplemente para la presentación y 
síntesis de la información recogida en un estudio, e inferencial, que tiene por 
objetivo generalizar la información obtenida en una muestra a resultados válidos 
para la población de la que procede?, Supongamos, por ejemplo, que nos interesa 
comparar dos fármacos A y B y determinar cuál de ellos es más eficaz para el 
tratamiento de una determinada enfermedad. Para ello, se diseña un estudio 
distribuyendo 100 enfermos en dos grupos, cada uno de los cuales recibe uno de los 
dos tratamientos. Al cabo de 1 mes, la tasa de curación en cada grupo es del 80% y 
del 70%, respectivamente. Ante esta información, ¿es correcto suponer que el 
tratamiento A es mejor que el tratamiento B para esta enfermedad en concreto? La 
respuesta a esta pregunta, como a la mayor parte de problemas que pueden 
plantearse en medicina, está sujeta a un cierto grado de incertidumbre que hacen 
muy complicado tomar una decisión al respecto. En la respuesta de un paciente al 
tratamiento pueden influir diversos factores, entre los que se incluye el azar, que 
pueden provocar una gran variabilidad en los resultados. La aplicación de los 
principios de la estadística a la clínica permite reducir y cuantificar dicha variabilidad 
y ayudar a la toma de decisiones. En particular, el cálculo de probabilidades 
suministra las reglas apropiadas para cuantificar esa incertidumbre y constituye la 
base para la estadística inductiva o inferencial. 


El objetivo de este trabajo consiste en introducir algunos de los conceptos 
básicos del cálculo de probabilidades, así como las reglas necesarias para el 
desarrollo de la inferencia estadística en medicina. Una exposición más detallada de 
estos y otros conceptos puede encontrarse en referencias más especializadas. 


El concepto de probabilidad resulta familiar a cualquier profesional del 
ámbito sanitario, pero una definición más precisa exige considerar la naturaleza 
matemática de dicho concepto. La probabilidad de ocurrencia de un determinado 
suceso podría definirse como la proporción de veces que ocurriría dicho suceso si se 
repitiese un experimento o una observación en un número grande de ocasiones bajo 
condiciones similares. Por definición, entonces, la probabilidad se mide por un 
número entre cero y uno: si un suceso no ocurre nunca, su probabilidad asociada es 
cero, mientras que si ocurriese siempre su probabilidad sería igual a uno. Así, las 
probabilidades suelen venir expresadas como decimales, fracciones o porcentajes. 


La definición anterior de probabilidad corresponde a la conocida como 
definición frecuentista. Existe otra descripción más formal desde el punto teórico que 
permite definir el concepto de probabilidad mediante la verificación de ciertos 
axiomas a partir de los que se deducen todas las demás propiedades del cálculo de 
probabilidades?. En otros contextos, se ha defendido una interpretación más amplia 
del concepto de probabilidad que incluye las que podemos denominar probabilidades 
subjetivas o personales, mediante las cuales se expresa el grado de confianza o 
experiencia en una proposición. Esta definición constituye la base de los llamados 
métodos bayesianos, que se presentan como alternativa a la estadística tradicional 
centrada en el contraste de hipótesis2*, No obstante, y en relación con el propósito 
de este trabajo, bastará con considerar la definición frecuentista anterior. Así, a 
partir de una población con N elementos, de los cuales k presentan una 
característica A, se estimará la probabilidad de la característica A como P(A) = k/N. 

Así, por ejemplo, en una población de 100 pacientes, 5 de los cuales son 
diabéticos, la probabilidad de padecer diabetes p(Diabetes) se estimará como el 
cociente: 5/100= 0.5. 


Es conveniente conocer algunas de las propiedades básicas del cálculo de 
probabilidades: 


e Para un suceso A, la probabilidad de que suceda su complementario (o 
equivalentemente, de que no suceda A) es igual a uno menos la probabilidad 
de A: 


p(a)+ P(A)=1> P(A)=1- P(A) 


donde A denota al suceso contrario o suceso complementario de A. 


Si un fenómeno determinado tiene dos posibles resultados A y B mutuamente 
excluyentes (es decir, que no pueden darse de forma simultánea, como 
ocurre en el lanzamiento de una moneda al aire), la probabilidad de que una 
de esas dos posibilidades ocurra se calcula como la suma de las dos 
probabilidades individuales: 


P(A6B)=P(A)+P(B) (1) 


La extensión de la ley aditiva anterior al caso de más de dos sucesos 
mutuamente excluyentes A, B, C... indica que: 


P(AGBÓ6Có...)= P(A)+ P(B)+ P(C)+... 


Consideremos, como ejemplo, un servicio de urología en el que el 38,2% de 
los pacientes a los que se les practica una biopsia prostática presentan una 
hiperplasia benigna (HB), el 18,2% prostatitis (PR) y en un 43,6% el diagnóstico es 
de cáncer (C). La probabilidad de que en un paciente que se somete a una biopsia de 
próstata no se confirme el diagnóstico de cáncer prostático será igual a: 


P(HB ó PR)= P(HB)+ P(PR)= 0,382 + 0,182 = 0,564 


Es decir, en un 56,4% de los casos se logra descartar un diagnóstico maligno. 
De modo equivalente, la probabilidad anterior podría haberse calculado como la 
probabilidad del suceso contrario al del diagnóstico de cáncer: 


P(HB ó PR) = P(C )= 1- P(C)=1-0,436 = 0,564 


Nótese la importancia del hecho de que los sucesos anteriores sean mutuamente 
excluyentes. Sin esta condición, la ley de adición no será válida. Por ejemplo, se 
sabe que en una determinada Unidad de Cuidados Intensivos (UCI) el 6,9% de los 
pacientes que ingresan lo hacen con una infección adquirida en el exterior, mientras 
que el 13,7% adquieren una infección durante su estancia en el hospital. Se conoce 
además que el 1,5% de los enfermos ingresados en dicha unidad presentan una 
infección de ambos tipos. ¿Cuál será entonces la probabilidad de que un determinado 
paciente presente una infección de cualquier tipo en UCI? Para realizar el cálculo, si 
se suman simplemente las probabilidades individuales (0,069+0,137) la probabilidad 
de un suceso doble (infección comunitaria y nosocomial) se estará evaluando dos 
veces, la primera como parte de la probabilidad de padecer una infección 
comunitaria y la segunda como parte de la probabilidad de adquirir una infección en 
la UCI. Para obtener la respuesta correcta se debe restar la probabilidad del doble 
suceso. Así: 


e Si un fenómeno determinado tiene dos posibles resultados A y B, la 
probabilidad de que una de esas dos posibilidades ocurra viene dada, en 
general, por la expresión: 


P(A ó B)= P(A)+ P(B)-P(A y B) 


Por lo tanto, si dos o más sucesos no son mutuamente excluyentes, la 
probabilidad de que ocurra uno de ellos o ambos se calcula sumando las 
probabilidades individuales de que ocurra una de esas circunstancia, pero 
restando la probabilidad de que ocurra la común. 


Resulta evidente que, para el caso de procesos mutuamente excluyentes, 


P(A y B)=0 y se obtiene (1). 


En el ejemplo anterior, la probabilidad de infección en UCI vendrá dada, por 
lo tanto, como: 


P(A ó B) = 0,069 +0,137 -0,015 = 0,191 


Es decir, 19 de cada 100 enfermos registrará alguna infección (ya sea de tipo 
comunitario o nosocomial) durante su ingreso en la citada unidad. 


A veces, la probabilidad de que un determinado suceso tenga lugar depende de 
que otro suceso se haya producido o no con anterioridad. Esto es, en ocasiones el 
hecho de que se produzca un determinado fenómeno puede hacer más o menos 
probable la aparición de otro. Este tipo de probabilidades se denominan 


probabilidades condicionadas, y se denotará por P(A/B) a la probabilidad 
condicionada del suceso A suponiendo que el suceso B haya ocurrido ya. 


e La ley multiplicativa de probabilidades indica que la probabilidad de que 
dos sucesos A y B ocurran simultáneamente es igual a: 


P(A y B)= P(A/B)- P(B) (3) 


La ley multiplicativa anterior se utiliza también con el fin de determinar una 


probabilidad condicional P(AJB) a partir de los valores de P(A yB) y P(B). 


_P(AyB) 


O 


Supongamos, por ejemplo, que queremos estudiar la incidencia del hecho de 
ser fumador como factor de riesgo en el desarrollo de una enfermedad en una 
determinada población. Para ello se diseñó un estudio prospectivo y, tras seleccionar 
una muestra de 180 sujetos. Considerando toda la muestra, la probabilidad de 
desarrollar la enfermedad (E) en la población de estudio es: 


80 
P(E) i 0,444 = 44,4% 


Mientras que la probabilidad de padecer la enfermedad un fumador (F) es: 


P(E/F)= 60 L 0,857 => 85,7% 
70 


Y un no fumador: 


p(E/F)= a = 0,182 => 18,2% 


Teniendo en cuenta que: 


P(F)= 2 =0,389=>38,9% P(F)=1-P(F)=1-0,389 = 0,611 = 61,1% 


P(F y E)= 2 = 0,333 > 33,3% PF y E)= = =0111>111% 


Podría haberse aplicado la fórmula (4) para obtener cualquiera de las dos 
probabilidades condicionadas anteriores, resultando idénticos valores: 


P(E y F)_ 0,333 = P(EyF) 0111 
p(E/F)= 2222 0,857 >85,7% P(E/F)=- 2EXU-2%2 - 0,182 > 18,2% 
ii P(F) 0,389 ” 7% PlE/F) PF) 0,611 ció 


En el ejemplo, se constata por lo tanto que la incidencia de la enfermedad es 
diferente en la población fumadora que en la no fumadora (85,7% vs 18,2%). Así 
pues, la probabilidad de desarrollar la enfermedad depende de si se es o no fumador. 
En otras ocasiones, sin embargo, sucede que la ocurrencia o no de un determinado 
fenómeno B no influye en la ocurrencia de otro suceso A. Se dice entonces que los 
sucesos A y B son independientes y se verificará que: 


P(AJB)= P(A) (5) 
Sustituyendo (5) en (3) se obtiene entonces que: 
P(A y B)=P(4)- P(B) 


Es decir, en caso de independencia, la probabilidad de que ocurran dos 
sucesos de forma simultánea es igual al producto de las probabilidades individuales 
de ambos sucesos.Así, dos sucesos son independientes, si el resultado de uno no 
tiene efecto en el otro; o si el que ocurra el primero de ellos no hace variar la 
probabilidad de que se de el segundo. 


Obviamente, en la práctica, y debido a las variaciones en el muestreo, será 
extremadamente difícil encontrar una muestra que reproduzca de forma exacta las 
condiciones de independencia anteriores. El determinar si las diferencias observadas 
son o no compatibles con la hipótesis de independencia constituye uno de los 
principales problemas que aborda la estadística inferencial. 


Si se considera un fenómeno con k resultados posibles, mutuamente 

excluyentes, Bı, B,...,Bx y se conoce la probabilidad de cada uno de ellos, el 

llamado Teorema de las Probabilidades Totales permite calcular la 

probabilidad de un suceso A a partir de las probabilidades condicionadas: 
P(A)= P(A y B,)+P(A y B,)+...+ PÍA y By ) 

Utilizando la expresión para el cálculo de la probabilidad de la intersección de 


PlAyB,)= (4% )-P(8,) 


P(A)= P(A/B,): P(B,)+P(A/B,)-P(B,)+... + P(A/B, ): P(B; ) 


dos sucesos se tiene que y, por lo tanto: 


En el ejemplo anterior, podría aplicarse este resultado para el cálculo de la 
incidencia de la enfermedad en la población de estudio: 


P(E)= P(E/F). P(F)+ P(E/F). P(F )= 0,857 x 0,389 + 0,182x0,611 = 0,444 > 44% 


Las leyes aditiva y multiplicativa, junto con la noción de probabilidades 
condicionadas y el teorema de las probabilidades totales se han empleado para 
desarrollar el llamado Teorema de Bayes, de indudable interés en la aplicación de 
la estadística al campo de la medicina. Si se parte de la definición de probabilidad 
condicionada (4): 


P(A yB) 


P(A) 


P(B/A)= > P(A y B)= P(B/A)-P(A) 


siempre que Pla) 0 y P(B)+0 Aplicando además el teorema de las probabilidades 


totales se llega a que: 


P(B/A)- P(A) 
p(B/A): P(A)+ P(B/A)- P(a) 


P(A/B)= 


El diagnóstico médico constituye un problema típico de aplicación del Teorema 
de Bayes en el campo médico, puesto que permite el cálculo de la probabilidad de 
que un paciente padezca una determinada enfermedad una vez dados unos síntomas 
concretos. La capacidad predictiva de un test o de una prueba diagnóstica suele 
venir dada en términos de su sensibilidad y especificidad*?. Tanto la sensibilidad 
como la especificidad son propiedades intrínsecas a la prueba diagnóstica, y definen 
su validez independientemente de cuál sea la prevalencia de la enfermedad en la 
población a la cual se aplica. Sin embargo, carecen de utilidad en la práctica clínica, 
ya que sólo proporcionan información acerca de la probabilidad de obtener un 
resultado concreto (positivo o negativo) en función de si un paciente está realmente 
enfermo o no. Por el contrario, el concepto de valores predictivos, a pesar de ser de 
enorme utilidad a la hora de tomar decisiones clínicas y transmitir información sobre 
el diagnóstico, presenta la limitación de que dependen en gran medida de lo 
frecuente que sea la enfermedad a diagnosticar en la población objeto de estudio. El 
Teorema de Bayes permite obtener el valor predictivo asociado a un test al aplicarlo 
en poblaciones con índices de prevalencia muy diferentes. 


Consideremos como ejemplo un caso clínico en el que una gestante se 
somete a la prueba de sobrecarga oral con 50 gramos de glucosa para explorar la 
presencia de diabetes gestacional, obteniéndose un resultado positivo. Es sabido que 
dicho test presenta unos valores aproximados de sensibilidad y especificidad en 
torno al 80% y al 87%, respectivamente. Si se conoce además que la prevalencia de 
diabetes gestacional en la población de procedencia es aproximadamente de un 3%, 
por medio del teorema de Bayes podemos conocer la probabilidad de que el 
diagnóstico sea correcto o, equivalentemente, el valor predictivo positivo: 


P(D/+)= P(+/D)-P(D) Sensibilidad x Prevalencia 


Ñ 0,80- 0,03 0,024 
0,80-0,03+(1-0,87)-(1-0,03) 0,024+0,1261 


= 0,159 > 15,9% 


Se puede concluir por lo tanto que, a pesar de obtener un resultado positivo 
en la prueba, existe sólo una probabilidad de un 15,9% de que la paciente padezca 
diabetes gestacional. 


Supongamos que además dicha paciente tiene más de 40 años de edad. Se 
sabe que en grupos de edad más avanzada la prevalencia de diabetes gestacional 
entre las gestantes llega a aumentar hasta aproximadamente un 8%. En este caso, 
el valor predicativo positivo asociado vendrá dado por: 


P(+/D)- P(D)+ P(+/D). P(D — Sensibilidad x Prevalencia + (1—Especificidad) x (1- Prevalencia) 


Sensibilidad x Prevalencia 
P(D/+)= 


Sensibilidad x Prevalencia + (1 — Especificidad) x (1 - Prevalencia) 7 


E 0,80 - 0,08 0,064 
0,80-0,08+(1-0,87)-(1-0,08) 0,064+ 0,1196 


= 0,3486 > 34,86% 


En este caso las posibilidades de un diagnóstico de diabetes gestacional 
aumentan hasta un 34,86%. 


En un caso como este, en que se realiza una prueba para obtener información 
sobre un diagnóstico, suele hablarse de probabilidad a priori, que es la disponible 
antes de realizar la prueba (la prevalencia, en este caso) y probabilidad a posteriori, 
que es la obtenida después de realizarla (los valores predictivos). A su vez, se suele 
denominar verosimilitudes a las probabilidades de un suceso bajo distintas hipótesis. 
El teorema de Bayes permite así obtener los valores de las probabilidades a 
posteriori a partir de las probabilidades a priori mediante una multiplicación 
proporcional a las verosimilitudes. 


Tal y como se indicó al inicio del presente artículo, la teoría de la probabilidad 
constituye la base matemática para la aplicación de la estadística inferencial en 
medicina. El cálculo de probabilidades constituye una herramienta que permitirá 
hacer inferencia sobre distintos parámetros poblacionales a partir de los resultados 
obtenidos en una muestra, y después tomar decisiones con el mínimo riesgo de 
equivocación en situaciones de incertidumbre. 


Esperanza Matemática 


Es él producto de la probabilidad de un suceso por el "premio" o pago que se recibe 
en el caso de darse dicho suceso. Esto nos permite medir la conveniencia de 
intervenir en un juego o de realizar una cierta apuesta, cuando hay varios juegos o 
apuestas diferentes. Se representa mediante la siguiente fórmula. 


EM= p."p" (esperanza matemática =Probabilidad x "premio") 


Ley de los Grandes Números 


Se dice que una sucesión de variables aleatorias definidas sobre un espacio 
de probabilidad común obedece la ley de los grandes números cuando la media 
de las muestras de variables tiende a la media de las esperanzas de las variables 
aleatorias de la sucesión, según el número total de variables aumenta. 


En un contexto estadístico, las leyes de los grandes números implican que el 
promedio de una muestra al azar de una población de gran tamaño tenderá a estar 
cerca de la mediana de la población completa. 


En el contexto de teoría de probabilidad, varias leyes de grandes números 
dicen que el promedio de una secuencia de variables elegidas al azar con una 
distribución de probabilidad común, converge (en los sentidos explicados abajo) a su 
valor esperado común, en el límite mientras el tamaño de la secuencia se aproxima 
al infinito. Varias formulaciones de la ley de los grandes números (y sus condiciones 
asociadas) especifican la convergencia de formas distintas. 


Cuando las variables aleatorias tienen una varianza finita, el teorema central 
del límite extiende nuestro entendimiento de la convergencia de su promedio 
describiendo la distribución de diferencias estandarizadas entre la suma de variables 
aleatorias y el valor esperado de esta suma. Sin importar la distribución subyacente 
de las varibles aleatorias, esta diferencia estandarizada converge a una variable 
aleatoria normal estándar. 


La frase "ley de los grandes números” es también usada ocasionalmente para 
referirse al principio de que la probabilidad de cualquier evento posible (incluso uno 
improbable) ocurra al menos una vez en una serie incrementa con el número de 
eventos en la serie. Por ejemplo, la probabilidad de que un individuo gane la lotería 
es bastante baja; sin embargo, la probabilidad de que alguien gane la lotería es 
bastante alta, suponiendo que suficientes personas comprasen boletos de lotería. 


Ley débil 


La ley débil de los grandes números establece que si X,, X2, X3, ... es una 
secuencia infinita de variables aleatorias, donde todas las variables aleatorias tiene el 
mismo valor esperado y y varianza o°; y son no correlacionadas (es decir, la 
correlación entre cualquiera de las dos es cero), entonces el promedio de una 
muestra 


Xn =| Xy A Xn )/n 


converge en probabilidad a u. En otras palabras: para cualquier número positivo e, 
sin importar cuan pequeño, se tiene 


lim P (|Xn — p| 


n—00 
Ley fuerte 


La ley fuerte de los grandes números establece que si X1, X2, X3, ... es 
una secuencia infinita de variables aleatorias que son independientes e 
idénticamente distribuidas con E(|X;¡]) <œ (y donde el valor esperado es y), 
entonces 


P (lim Xn = 1) = 1, 


n— 00 


es decir, el promedio de una muestra converge casi seguramente. 


Esta ley justifica la interpretación intuitiva de que el valor esperado de una variable 
aleatoria como el "promedio a largo plazo al hacer un muestreo repetitivo". 


¿Qué significa “Frecuencia Promedio de los Números Salidos”? 


Representa el promedio de números salidos en un determinado número de 
bolas. Por ejemplo en n bolas jugadas, tenemos x números no salidos, x’ salidos una 
vez, x” salidos dos veces, x”” salidos tres veces y así sucesivamente. Estos números 
x',x”, X” son el promedio de veces de una o más salidas en un determinado número 
de bolas jugadas. Por ejemplo, en bloques de 37 bolas, tenemos los siguientes 
promedios: 23,574 salidos una vez o más, 9,776 salidos 2 o más veces, 0,632 
salidos 4 o más veces... Todavía en 74 golpes tenemos 32,128 números salidos 1 o 
más veces, 22,11 de 2 o más, 11,955 de tres o más.... Las cifras aquí mencionadas 
son valores promedios de salida de los números, con lo que vamos a acometer la 
forma de demostrar el cálculo que permite obtener estos resultados promedios. Nos 
serviremos a tal fin de la fórmula del ingeniero Pruvost. 


Fórmula de Pruvost. 


El ingeniero Pruvost es el único autor que ha tratado con detalle el estudio de 
la ley del tercio, proporcionando a la vieja Revue de la Roulette Francaise una 
forma elemental para calcular su valor. Razona del siguiente modo: en dos bolas, el 
número de casos posibles es de 37x37=1369 casos diferentes dentro de los cuales 
sólo 37 implicarán un único número salido en 2 tiradas, mientras que 1332 (1369- 
37=36x37) serán los casos en los que haya dos números salidos. La media de los 
número salidos una o más veces en dos tiradas será la resultante de sumar los casos 
en que han salido dos números distintos, es decir 1332 ponderado este número por 
el coeficiente dos (1332x2=2664), ya que se trata de determinar el promedio de 
números salidos una o más veces en dos tiradas, y sumando por otro lado el número 
de casos de un solo número salido (37 en total) ponderado por el coeficiente 1, ya 
que se trata de números salidos una sola vez, con lo que tenemos finalmente 
(2664+37):1369= 1,972 números salidos en dos bolas, de promedio. 


En 3 bolas todos los casos posibles son 37x37x37= 50.653, dentro de los 
cuales tendremos 37 casos en que sólo ha salido un número, 37x36x3= 3996 de que 
salgan dos números, y 37x36x35= 46.620 de que salgan 3 números distintos. Si 
aplicamos la misma ponderación tendremos lo siguiente. 


-Para los casos en que sale un número (37) ponderación 1, con lo que el 
resultado es 37. 

-Salen dos números distintos (3996x2=7992), aquí utilizamos la ponderación 
2. 

-Salen 3 números distintos (46.620x3=139.860), habiéndose utilizado 
ponderación 3. 


A continuación sumamos los resultados y dividimos por el número de casos 
posibles, con lo que tenemos la fracción 147.889/50.653 que arroja un promedio de 
números salidos de 2,919 en 3 bolas o golpes. 


En los casos anteriores hemos obtenido las siguientes fórmulas: 


*Para dos bolas salidas 


(37x1)+(36x37x2) 


transcrito de otro modo tendríamos: 


(1x37)+(72x37) 73x37 


*Para 3 bolas salidas 
(37x1)+(37x36x3x2)+ (37x36x35x3) 147889 37 (36)1 (36)2 


37x37x37 50653 37 (37)1 (37)2 


* Siguiendo el razonamiento matemático, para 4 bolas 
37 (36)1  (36)2  (36)3 


37 (37)1 EN EN 


Si continuamos con el razonamiento hasta la bola 37 tenemos 


37 (36)1 (36)2  (36)3 (36)36 


37 ¿EM (622 (37)3 


Hasta aquí la formula establecida por el ingeniero Pruvost que permite 
determinar el valor de la Ley del Tercio en n bolas. No obstante, si bien hemos visto 
la fórmula que nos permite determinar el promedio de números salidos al menos una 
vez en un determinado número de bolas, no hemos visto sin embargo ningún 
estudio que trate con la precisión deseable , de la media de números salidos, 2 veces 
o más, 3 o más, 4 o más, 5 o más, etc, en un determinado número de bolas. 
Billedivoire ha plasmado en su libro Jouer gangner una tabla de promedios de 
repetición de números, pero esta tabla ha sido elaborada empíricamente, lo que no 
puede dar lugar a un método plenamente fiable al no haber en ese estudio un claro 
respaldo matemático. 


Para llegar a determinar matemáticamente esta media que denominamos 
“salidas promedio de los números”, reemprendamos el cálculo del valor de la ley del 
tercio con una fórmula al alcance de cualquiera que sigue un razonamiento de lo más 
simple. 


Números distintos salidos una vez. 


En una tirada de ruleta se tiene la certeza de que va a salir un número. En 
dos bolas, si consideramos la segunda bola como independiente de la primera, 
tenemos 1 probabilidad entre 37 de que se repita el número salido en la primera bola 
y 36 entre 37 de que salga un número distinto. El promedio de números nuevos que 
saldrán en la segunda tirada es de 36:37=0,973, mientras que el promedio de 
salidos en dos bolas es 1,973, aplicando la fórmula siguiente, 


En 3 bolas, sabiendo que el promedio en 2 es de 1,973 y que por lo tanto 
quedan 37-1,973=35,027 números sin salir se calcula de la forma siguiente: el 
promedio de números nuevos que van a salir en la 33 tirada es de 35,027/37=0,946 
números nuevos, que sumados a los 1,973 que han salido en dos bolas, nos arroja 
un promedio de salidos en 3 tiradas de 2,919 (1,973+0,946=2,919). 


Lo hacemos con la siguiente fórmula: 


37-1,973 
+ 1,973 =2,919 


Aplicando el mismo método de cálculo, el promedio de salidos una vez o más 
en cuatro bolas es: 
37-2,919 


+2,919= 3,840 números 


Podemos hacer el cálculo de forma sucesiva hasta 37, 74 o más bolas. 
En 37 bolas sabiendo que el promedio en 36 bolas es de 23,201: 


(37-23,201) 
+ 22,201 = 23,574 números 


En 74 bolas, sabiendo que el promedio en 73 es de 31,993: 


(37-31,993) 
+ 31,993 = 32,128 números 


Números distintos salidos dos veces o más. 


Para que un número salga dos veces debe, como requisito necesario, haber salido 
previamente. En dos bolas hay una probabilidad es de 1/37 =0,027 de que un 
número salga dos veces o más. Podemos verificar este cálculo con otra fórmula 
distinta. En dos bolas, el número de casos posibles es de 37x37=1369 de los cuales 
sólo hay 37 casos en los que un número sale dos veces, por lo que el promedio es: 


1/37 o bien 37/1369=0,027 


En 3 bolas, ¿Cuál es el promedio de números salidos dos o más veces? 

Como en dos bolas el promedio de números salidos una vez es de 1,973 mientras 
que el promedio de números salidos dos veces es de 0,027, a partir de estos 
resultados podemos obtener que los números salidos una sola vez en dos tiradas son 
1,973-0,027=1,946 , con lo que tenemos en la 3a tirada una probabilidad de 1,946 
entre 37 de que un número salga dos veces y 35,054 (37-1,946=35,054) entre 37 
de ningún número salga dos veces o más. El promedio de números que saldrán dos 
veces en la tercera bola será de 1,946/37=0,052 números, cantidad que debe 
sumarse al promedio de números salidos dos veces en dos bolas de 0,027, con lo 
que tenemos 0,052+0,027=0,079 números salidos dos o más veces en tres bolas. 


Tenemos la siguiente fórmula: 
(1,973-0,027) 

+ 0,027 = 0,079 números 
En cuatro bolas tenemos la siguiente fórmula: 


(2,919-0,079) 
+ 0,079 = 0,156 números 


Siguiendo estos cálculos, en la bola 37 tendremos la siguiente fórmula: 


(23,201-9,403) 
+ 9,403 = 9,776 números 


mientras que la bola 74 el resultado será de 


(31,993-21,840) 
+ 21,840 = 22,114 números 


Vemos que para obtener el promedio de números salidos dos o más veces en 
n bolas es necesario tener con carácter previo el promedio de números salidos una o 
más veces en n-1 bolas. Del mismo modo, para encontrar el promedio de números 
salidos 3 veces o más, es necesario tener los promedios de números salidos dos 
veces o más. El mismo procedimiento se sigue para la determinación de los 
promedios de salida 4 o más veces, 5 o más, 6 o más, etc... 


Números distintos salidos 3 o más veces 


Como puede apreciarse, el razonamiento es fácilmente comprensible y 
permite determinar la frecuencia media de salida de los números x o más veces en 
un número n de bolas jugadas. Es suficiente aplicar este razonamiento para calcular 
siempre con la misma fórmula el promedio de números salidos 3, 4, 5....., X veces 
sin que sea relevante el número de bolas jugadas. Por ejemplo, sabiendo que en 24 
tiradas el promedio de números salidos dos veces o más es de 5,050 y 0,967 los 
números salidos tres veces o más, en 25 bolas el promedio de número salidos tres 
veces o más se calcula de la siguiente forma: 


(5,050-0,967) 
+ 0,967 = 1,077 números 


Y, si tomamos 42 bolas, el promedio de salidos 3 veces o más es de 3,858 
mientras que la media de los salidos 4 o más es de 0,968 números. Por lo tanto el 
promedio de salidos 4 o más veces en 43 bolas sería: 


(3,858-0,968) 
+ 0,968 = 1,046 números 


Obtendremos seguidamente la tabla de promedio de números salidos x veces 
en 4 ciclos de 37, es decir, en un total de 148 tiradas. 


Explicación de la tabla 


Como habrás apreciado, la citada tabla no es otra cosa que la plasmación de 
los valores medios de frecuencia de repetición de los números plenos a lo largo de n 
tirada. La limitación de la tabla a 148 bolas salidas es una elección de carácter 
convencional. El objeto de las explicaciones preferentes era básicamente determinar 
el fundamento de la fórmula de frecuencia de los números salidos obtenida por el 
ingeniero Pruvost. 


En cualquier caso, es sencillo continuar la tabla mediante la aplicación de las 
fórmulas descritas con anterioridad. Nuestra intención es extraer provecho de los 
datos obtenidos y plasmados en la tabla con la finalidad de crear un método que 
logre una ventaja matemática a partir de la Ley del Tercio; la fuerza de esta Ley no 
se agota en una pequeña cantidad de bolas o tiradas. 


La pregunta fundamental sería, ¿En qué medida esta tabla de frecuencias 
podría resultar útil para obtener una ventaja jugando a la ruleta? ¿Cómo debe ser 
interpretada? 


Como todas las tablas, ésta también puede ser representada gráficamente de 
varias maneras distintas; para tener una visión de conjunto de estas cifras que 
fácilmente, en un examen superficial, podrían inducir a engaño al lector, existe un 
método de registro mediante un eje cartesiano xy (eje de coordenadas). En un folio 


normal pueden recogerse verticalmente los números de la ruleta. Para recoger las 
cifras de la columna de números salidos una vez o más procedentes de la tabla de 
frecuencias, tras la primera tirada (bola) debe hacerse un trazo oblicuo de abajo 
arriba partiendo del número O que constituye el origen. Tras la segunda bola se 
prolonga el trazo sin tocar esta vez el punto 2 vertical, sino una fracción del mismo 
correspondiente a 1,973. Llegada la bola 148 tendremos el número 148 señalado 
horizontalmente y el 37 verticalmente sin tocar el número 37 porque el promedio de 
salidas en 148 bolas es de 36,347. Se procede de la misma forma con los números 
salidos 2 o más, 3 o más, 4 o más y sucesivos haciendo sendos trazos oblicuos que 
representen las mencionadas frecuencias. El trazo oblicuo en la cuando el eje de 
abcisas represente los números salidos dos veces o más comenzará a partir de la 
salida de la segunda bola o tirada, cuando represente los salidos 3 veces o más, a 
partir de la 34 salida y así sucesivamente. 


Los promedios en el campo de la probabilidad son una idea abstracta de la 
realidad, que puede resultar completamente inútil o absolutamente fundamental. 
La tabla puede ser contemplada bien como una media teórica o, también, como una 
metáfora abstracta de la realidad de la ruleta. Simplificando se puede decir que 
después de 10 tiradas, se aprecia en la mayoría de los casos que se ha producido la 
primera repetición, de la misma forma que en la mayor parte de los bloques de 25 
bolas tiradas tendremos que uno de los 5,395 números que de promedio salen dos 
veces se habrá repetido por tercera vez. 


Es evidente que en la realidad las cosas no ocurren exactamente así, ya que 
nos encontramos ante una media teórica y, por lo tanto, abstracta. Sabemos que si 
dos personas comparten un pollo pero se lo acaba comiendo una de ellas, podrá 


decirse con carácter de promedio que cada uno de ellos se ha comido medio pollo no 
siendo así. Lo que hemos mencionado hasta aquí proporcionará una inminente 
utilidad para interpretar los datos de la tabla. Debe entenderse que las curvas 
trazadas gráficamente vienen referidas a promedios, con lo cual la curva real o de 
juego efectivo no puede permanecer regular a lo largo de la evlución de la 
permanencia de la ruleta, sino que hace un movimiento vibratorio que corta por 
arriba y por abajo la curva teórica de promedios que hemos descrito con anterioridad. 


La curva teórica del gráfico constituye por lo tanto un conjunto de líneas de 
equilibrio en la salida esperada o previsible de los distintos números, sobre la cual 
pasa constantemente el trazo del gráfico de juego real cortándola por arriba o por 
debajo en lo que constituirían jugadas de equilibrio. 


De la observación del gráfico salta a la vista un detalle: al principio, en las 
primeras bolas o tiradas, las curvas están muy próximas entre sí. No obstante, a 
medida que avanzan las tiradas, se va produciendo una separación entre las mismas, 
con la tendencia final a encontrarse de forma asintótica tras un número dado de 
tiradas. 


Esto tiene una sencilla explicación: la Ley del Tercio no es otra cosa que una 
fisura o grieta en la Ley de los Grandes Números. Si tomáramos al azar una 
permanencia de 200 o 300 bolas veríamos que los números se comportan de una 
forma similar a la indicada por la curva del gráfico teórico, mientras que si tomamos 
una permanencia de 10.000 a 20.000 bolas veríamos que los números tenderían a 
igualarse en el número de veces salidas produciéndose un aplanamiento de las 
frecuencias descrito en la Ley de Bernouilli. 


Con lo dicho en el párrafo precedente, estamos indicando la primera 
limitación que resulta necesaria para un método vencedor. Las partidas deben ser 
jugadas dentro de unos límites de espacio cerrándose la partida cuando se haya 
logrado la utilidad deseada. En este caso sería necesario iniciar una nueva partida 
sobre una nueva serie de bolas tiradas. Ello es debido a que si continuáramos con la 
misma partida, la fuerza de la Ley de los grandes Números nos haría perder la 
utilidad obtenida. 


Es necesario que comente un detalle interesante que se desprende de la tabla 
de frecuencia de números salidos. Con carácter de promedio, el primer número 
salido dos veces tarda 10 tiradas en salir (bola 10), el primer número salido tres 
veces tarda 15 tiradas (bola 25) en salir respecto al primero que sale por segunda 
vez, el primero que sale 4 veces se demora 18 tiradas respecto a la tercera 
repetición, el primero que sale 4 veces se demora 20 bolas, 6 veces 22 bolas, 7 
veces 24 bolas, 8 veces 24 bolas de demora respecto a la salida de la séptima (esto 
no significa que haya de ser así en la permanencia real, sino sólo cuando valoramos 
los promedios de la tabla de salida teórica de los números). Lo que puede apreciarse 
es que la primera salida de la 9, 10 , 11, 12 y 13a repetición ven disminuir las 
citadas distancias marginales. 


En palabras más sencillas, el número de bolas tiradas que resulta necesario 
para obtener la repetición de una categoría (siendo categorías distintas la 13, la 2a, 
la 34 y respectivas repeticiones), a partir del primer número repetido de la categoría 
precedente , tiende a estabilizarse a medida que aumentamos la categoría valorada. 


Por ejemplo, aunque no se ponga de manifiesto en la tabla descrita en los 
apartados anteriores, el primer número que sale nueve o más veces se demora 158 
bolas, concretamente 25 bolas de distancia respecto al primer número salido 8 veces. 
Esta observación enlaza con la siguiente: a medida que aumenta la categoría de 
repetición evaluada, va disminuyendo proporcionalmente el valor numérico de la 
categoría precedente. 


Por ejemplo, la bola 10 en la cual de promedio aparece la primera repetición 
de un número, la categoría precedente (la de los números salidos una o más veces) 
es de 8,867 números. En efecto, el número que ha salido dos o más veces es uno de 
los 8,867 salidos una o más veces. En la bola 25 aparece el primer número repetido 
3 veces, partiendo de la existencia en esa bola de 5,395 números salidos dos o más 
veces. En la tirada 43 tenemos el primer número salido 4 veces, siendo el valor de la 
categoría precedente (Números salidos 3 o más veces) de 4,068. Puede notarse que 
en tanto se avanza a lo largo de la partida, en mayor medida disminuye el valor de 
la categoría precedente. Es interesante percibir como también en la realidad del 
juego dinámico, los números que se repiten por la ley del tercio tienden a salir con 
menos frecuencia a medida que aumenta el número de bolas salidas, manteniéndose 
sin embargo la frecuencia teórica de las repeticiones, lo que no significa otra cosa 
que la demostración de lo que hemos manifestado en este trabajo. 


Ahora es necesario dar un nuevo paso adelante con los datos recabados. 
Debemos enlazar las dos observaciones apuntadas y estudiarlas de forma simultánea 
de forma que la intervención de ambas pueda generar una ventaja teórica frente a la 
ruleta. 


Hemos dicho que cuanto más se avanza en la lectura de la tabla menor es la 
distancia diferencial o marginal del número de bolas necesario para que se produzca 
la repetición de un número que pasará a incorporarse a la categoría inmediatamente 
superior, como hemso dicho con anterioridad. También hemos dicho que a medida 
que aumenta la categoría de repetición, más disminuye el valor numérico de la 
categoría precedente en el momento de la primera unidad obtenida por la categoría 
superior. Por lo tanto, podemos intuir que cuanto más se avanza en la categoría de 
repetición más se ahorra en números y golpes para obtener un determinada 
repetición, con lo que podemos incrementar e incluso maximizar nuestra utilidad 
marginal por categoría . Pero, ¿cómo podemos lograrlo? 


El primer paso, ya indicado, era elaborar la tabla de frecuencias en la salida 
de los números. El objetivo es tener éxito a la hora de encontrar aquella zona de la 
tabla teórica que nos permita disponer de una ventaja frente a la banca. 
Comenzamos con la categoría de los números repetidos una vez conjuntamente con 
la de los números salidos 2 veces. Quiero precisar, aunque a alguno le parecerá 
superfluo, que cuando hablamos de categoría repetida n veces estamos empleando 
otro término para referirnos a una categoría que ha salido n veces. Naturalmente son 
términos distintos, como lo demuestra que la categoría de 4 repeticiones puede 
haber salido 5 veces 


Hagamos una prueba con las categorías uno más y dos o más repeticiones. 
Pensemos que hemos tenido que apostar a diez bolas a la espera de que un número 
salido una vez se repita la segunda vez. Conviene calcular si el valor apostado es 
mayor o menor que 36, lo que determinará si nuestra secuencia de apuesta genera 
pérdida o beneficio. Tenemos que para el caso de jugar en busca de la primera 
repetición durante 10 bolas supone un gasto de 48,92-3,999=44,921, es decir, la 


diferencia entre la suma a lo largo de diez jugadas de los salidos una o más veces y 
los salidos dos o más veces. El resultado en este caso es negativo, por arrojar una 
cantidad mayor que 36. 


Podemos hacer un cálculo similar para los números repetidos 3 y 4 bolas. 
Categoria de repetidos 3 veces Categoria repetidos 4 veces 


1,046+ 0,205+ 
1,1274 0,2274 
1,21% 0,251+ 
1,300+ 0,277 
1,392+ 0,304+ 
1,488+ 0,333+ 
1,587+ 0,364+ 
1,690+ 0,397+ 
1,797+ 0,431+ 
1,907+ 0,467+ 
2.0214 0,505+ 
2,138+ 0,546+ 
2,259+ 0,589+ 
2,383+ 0,634+ 
2,511+ 0,681+ 
2,642+ 0,730+ 
2,777+ 0,781+ 
2,915+ 0,834+ 


3,057+ 0,890+ 
3,202+ 0,948+ 
3,350= 1,008= 


Total Total 
43,801 11,402 


Restando los totales tenemos una diferencia de 43,801-11,402=32,399, con 
lo que el resultado es inferior a 36. Por último debemos hacer uso de las categorías 
de 6 y 7a repeticiones: 


Categoria repetidos 6 veces Categoria repetidos 7 veces 


1,029+ 0.321+ 
1,075+ 0.340+ 
1.1234 0,359+ 
1.1724 0,379+ 
1,2234 0,400+ 
1,2754 0,442+ 
1,328+ 0,445+ 
1,383+ 0,468+ 
1,439+ 0,492+ 
1,497+ 0,517+ 
1,556+ 0,543+ 
1,617+ 0,570+ 
1,679+ 0,598+ 
1,743+ 0,627+ 
1,808+ 0,657+ 
1,875+ 0,688+ 
1,943+ 0,720+ 
2,013+ 0,753+ 
2,084+ 0,787+ 
2,157+ 0,822+ 
2,231+ 0,858+ 
2,307+ 0,895+ 
2,384+ 0,933+ 
2,463+ 0,972+ 
2,544= 1,012= 


Total Total 
42,948 15,578 


Aquí la diferencia es todavía más reducida, concretamente de 42,948- 
15,578= 27,37, un resultado considerablemente inferior a 36. 


Hemos experimentado durante un extenso período de tiempo todas las vías 
posibles, siempre con el uso de una máquina de cálculo, llegando a la conclusión de 
que ROUL2 es el mejor sistema es el sistema más eficiente desde el punto de vista 
de la relación beneficio/capital invertido (equivalente al concepto de rentabilidad). 
Tenemos la posibilidad extraordinaria de usar una minicalculadora que nos ha 


permitido realizar miles de cálculos en un segundo. Esta ventaja nos ha permitido 
afinar la base teórica anteriormente explicada, añadiendo muchos elementos que 
han incrementado la fuerza y la resistencia de nuestro sistema. Uno de los elementos 
añadidos ha sido la determinación de los punteros eficientes gracias a la utilización 
del cálculo combinatorio. 


Límites generales. 


Queremos poner de manifiesto cuáles son los límites que deben respetarse 
para poder crear un método vencedor y no caer en los errores habituales. Existe una 
famosa teoría relativa al juego denominada “influencia de las bolas pasadas sobre las 
futuras”, la cual, demostrada por medio de una calculadora, ha dejado sin vigencia la 
teoría marigniana según la cual “tras un periodo de permanencia desfavorable, las 
combinaciones deficitarias antes o después deberán recuperar su volumen de salidas 
previsibles”. 


De esta teoría se derivan algunas consecuencias. Volviendo a la teoría de la 
frecuencia promedio de salida de los números, podemos afirmar que son falaces 
aquellos métodos buscan una vuelta al equilibrio o nivel promedio de salida de los 
números una vez generado un ligero desequilibrio por pequeño que sea. Esta 
metodología nos hace gastar inútilmente horas y horas de juego a la espera de que 
se vuelva a una situación de equilibrio que es difícilmente predecible, no tanto por si 
se producirá o no, sino sobre el momento en que tendrá lugar. Es también inútil 
hablar de “nivel en que se desarrolla el juego” entendido como un determinado 
número de bolas salidas . Algunos métodos, de hecho, aconsejan esperar para entrar 
a jugar en el momento en que las condiciones del juego real no coinciden con el 
número de bolas que deben haber salido en el nivel medio de la tabla. Un ejemplo 
sobre esta forma de juego sería la de esperar a entrar para jugar al momento en que 
los números repetidos 4 veces alcancen la 5% presencia, evento que debería 
producirse en la bola 101, con lo cual, según esta idea errónea sería aconsejable 
esperar hasta la bola 101 para el caso de que la 5a presencia se lograra en la bola 90, 
debiendo según esa teoría demorarse el ataque 11 jugadas (101-90=11). Este 
razonamiento puede asimilarse al precedente, en tanto que ambos son erróneos. 


En relación con esto puede decirse que el nivel medio como máximo debería 
servir para determinar el máximo de jugadas a realizar con una esperanza 
matemática positiva, de forma que a partir de las mencionadas jugadas el 
permanecer en la partida pueda considerarse como una actitud ineficiente según 
demuestran los valores promedios de números salidos en las diferentes salidas. 


Finalmente, es erróneo hablar de un número máximo o mínimo de números a 
jugar en una partida, porque son tanto los valores altos como los bajos los que 
determinan los promedios teóricos de que nosotros disponemos y a ello hemos de 
ceñirnos. Un método racional debe sólo tener en cuenta los números salidos de la 
ruleta, máquina perfecta para el devenir de los casos particulares. No debe esperarse, 
por tanto, al surgimiento de una situación ideal que únicamente puede existir en la 
teoría. 


Registro de los Números 


Una de las fases más importantes de cualquier método es el registro de los 
números, aunque en este caso la operación va a resultar simple. Hemos formulado 
un sistema muy simple para la anotación de los números. 


De hecho, basta con anotar de arriba hacia abajo los números salidos 
clasificándolos en su respectiva columna: los 12 primeros en la 18 columna, del 13 al 
24 en la segunda (el número O también se incluye dentro de la segunda por razones 
de simplicidad en la anotación) y los doce últimos en la tercera. 


Cada vez que sale un número se repite, debemos hacer una señal (una cruz) 
en la posición de la salida precedente indicando de derecha a izquierda si se trata de 
la primera, la segunda, la tercera, la cuarta u otra repetición ulterior. Operaremos tal 
y como se indica en el cuadro que se adjunta a continuación -un ejemplo vale más 
que mil palabras-: 


Z 
o 


II 


29 
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Puede apreciarse que en la jugada 9 el número 5 sale por segunda vez, por lo 
que hacemos una cruz a la altura de la jugada n° 2 y de la categoría n%2, ya que el 
5 ha salido, en este caso y hasta ahora, 2 veces. Este procedimiento de registro 
debe seguirse para todos los números. 


Importante: si, por ejemplo, en la jugada n° 10 vuelve a salir el 5, Este 
número salido en la posición 2, habrá tenido 3 repeticiones en 9 bolas, aunque en 
relación con la posición 9 ha salido dos veces en dos tiradas. 


ATAQUE. 


En este punto pasamos a detallar el modo de ataque propiamente dicho. Dicho 
ataque debe dirigirse al número, pudiendo resumirse de la siguiente forma: 
Cualquier número que, en el curso de una serie cerrada, viene a encontrarse 
en una situación de frecuencia óptima (como se ha explicado en la parte 
teórica) debe ser apostado por un número de jugadas igual a la distancia 
que en el análisis teórico garantiza la salida de la categoría inmediatamente 
superior. 


La categoría que tomamos como punto de partida del ataque es la novena: por lo 
tanto nuestro ataque tomará como punto de partida los números salidos 9 o más 
veces. Para calcular la frecuencia de un número basta determinar la diferencia entre 
la posición de su primera y última salida. De cualquier forma, esto se verá a 
continuación con los respectivos ejemplos desarrollados al efecto. 


VALORES DEL ATAQUE. 


En esta sesión insertamos los valores teóricos de las repeticiones después de la 
novena,. Estos son los valores que deben ser utilizados para la aplicación de la 
metodología. Cuando cualquier número entra dentro de los valores de esta tabla, lo 
consideramos por lo tanto dentro de la frecuencia y, por lo tanto, es jugable. 


Para que un número pueda considerarse dentro de la frecuencia, debe haber salido 
entre 9 y 15 veces en un intervalo de bolas igual o menor al valor teórico medio 
aplicable a su categoría (n° bolas teóricas), en cuyo caso deberá apostarse durante 
el número de jugadas suficientes (n° de bolas teóricas para pasar a la categoría/nivel 
superior). A continuación acompañamos la tabla explicativa. 


Nivel/ categoría IX X XI XII XIII XI V XV 


Bolas teóricas 158 184 211 239 267 296 326 


N° de bolas teóricas 26 27 28 28 29 30 30 
para pasar a nivel superior 


Parámetros a definir: 


1) Nivel/ Categoría: Indica la columna relativa al número de veces que sale un 
número determinado. Si un número ha salido 9 veces, se señalará la 
columna 9, si sale 10 la columna 10 y así sucesivamente. 

2) Bolas teóricas: indica las bolas dentro de las cuales un número se encuentra 

dentro de frecuencia. Podemos decir que un número está en frecuencia 
cuando, dentro de su respectiva categoría, ha salido en un número de 
jugadas igual o inferior a los indicados en la tabla. 
N2 de bolas teóricas para pasar a un nivel o categoría superior: nos 
indica durante cuantas bolas un número va a apostarse, desde el momento en 
que se encuentra en frecuencia. Pongamos un ejemplo, si un número sale por 
duodécima vez en la jugada 230, deberá ser apostado durante 28 bolas 
(hasta la 258) desde la inmediatamente posterior a la salida 122. 


La explicación de la forma de aplicar, por medio de la tabla, la teoría 
explicada con anterioridad es simple: sólo se ponen en juego las categorías que 
transcurren de la novena a la decimoquinta. 


Ejemplo: Si el número 2 sale por primera vez en la jugada n% 10 y por 
novena vez en la jugada 149, ello significa que el número 2 ha salido en un arco 
que transcurre de la jugada 9 a la 149, en total 140. En este supuesto, el número 


2 deberá ser jugado desde la jugada 141 a la 167, es decir, un total de 26 
jugadas, el número de bolas teóricas para el cambio a la categoría superior Otro 
ejemplo a continuación. Si el número 10 sale nueve veces entre la jugada 23 y la 
183, tenemos un arco o diferencia de 161 jugadas (183-22=161) por lo que no 
resulta jugable este número por haber superado el número de bolas o golpes 
propio del nivel 12 que es de 158 jugadas o bolas. No obstante, si en la jugada 
196 vuelve a salir el 10, tendremos el 11 dentro del arco 196-22=174, con lo que 
en este caso nos encontramos en un intervalo inferior a las bolas teóricas 
señaladas en la tabla para la categoría o nivel 10 (X), que se situaba en 184. En 
este caso, podemos jugar al número 10 desde la jugada 197, durante 27 jugadas 
más (hasta la 223=196+27). 


Cada vez que un número, entre la novena y la decimoquinta salida, entra de 
nuevo dentro de la frecuencia propia de su categoría, debe ser apostado durante 
el número de bolas que en teoría (según la tabla) son necesarias para pasar a la 
categoría superior (número de apuestas que oscila entre 26 en la Categoría IX y 
30 en la Categoría XV). 


Importante: el intervalo en que se produce la salida de un número que se repite 
varias veces debe computarse desde que el mismo sale por primera vez y no 
desde la primera jugada de nuestro registro. 


Atención: Un número se encuentra dentro de frecuencia cuando dentro de su 
categoría (determinada por el número de veces en que éste se repita) ha salido 
en un intervalo igual o menor a aquel que, según la tabla, corresponda a su 
categoría bajo la indicación de “bolas teóricas”. 


Cada número que salga mientras lo estamos apostando, debe pasar a la 
Categoría superior y se le debe continuar apostando durante el número de bolas 
que corresponda según la columna de su nueva categoría. 


Es importante advertir al lector que no se ha establecido un límite mínimo ni 
máximo de números que pueden apostarse simultáneamente. Durante la fase de 
juego el apostador advertirá que lo habitual es apostar un promedio de 3 
números a la vez. No está, sin embargo, vedado apostar a un solo número -cosa 
que sucede a menudo al comenzar la partida-. 


La partida deberá finalizar tan pronto como haya logrado la obtención de un 
beneficio. No obstante, si el beneficio se obtiene en las primeras bolas apostadas, 
puede prolongarse la partida en busca de un mayor beneficio. 

En el caso de una partida larga que alterna fases de beneficio y de pérdida, 
puede aceptarse cerrar con pérdidas. Esto, sin embargo, será compensado con 
creces por las partidas que arrojen un resultado positivo. En cualquier caso, cada 
partida requiere un nuevo registro de números. Sólo de esta forma puede 
explotarse apropiadamente el método de las salidas teóricas promediadas de los 
números de la ruleta, evitándose el regreso al equilibrio. 


RECAPITULACIÓN ACERCA DEL MODO DE ATAQUE 
Resumimos la dinámica del método: 


Iniciar una nueva permanencia. 

Registrar los números en la forma que aconsejamos. 

Fijarse en si los números salidos al menos nueve veces alcanzan la frecuencia 
exigida por el método según las tablas incorporadas relativas a las categorías 
IX a XV. 

Atacar durante el número de bolas teóricas que de promedio son necesarias, 
según la tabla indicada, para alcanzar la categoría inmediatamente superior. 
Concluir la partida cuando hayamos obtenido beneficio en una determinada 
jugada. 


MANIOBRA FINANCIERA 


La metodología aplicada del modo que aquí se explica, resulta muy eficaz. 
Consideramos que debe comenzarse jugando siempre mediante apuesta plana y, 
sólo después de una adecuada capitalización, puede adoptarse una progresión.. 
En cualquier caso conviene disponer de un capital inicial de cobertura de 300 
fichas. Debe hacerse un balance general cada 10 partidas, en las que la utilidad 
obtenida debe ser destinada a las siguientes partidas: una tercera parte para 
aumentar el capital, otra tercera parte como reserva extraordinaria y, finalmente, 
la tercera parte restante como dividendo o utilidad disponible. 


Jugar para Ganar 


Es posible usar varios "Métodos" ó sistemas aplicables a los juegos de azar, que 
permiten establecer un cierto orden en las jugadas, con un muy razonable aumento 
de las probabilidades de acierto del apostador: un "Jugar para Ganar" Metódico y 
sistemático. 


Vamos a suponer que usted decide poner un negocio, lo primero es disponer de 
capital necesario para iniciarlo y después debe disponer de tiempo para atenderlo. 
Los sistemas los debe considerar como si fuera un negocio que usted va a iniciar. 


Lo primero es el capital. Después el tiempo para dedicarse y por último poseer un 
estado mental en que crea sinceramente de que todo le va a salir bien. Si usted 
inicia un negocio sin estar seguro que le va a ir bien, le va a salir mal casi seguro. 
Pero le repito: Sí usted decide jugar "Sistemas”, sepa que el AZAR favorece a una 
mente preparada. 


